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        SINOPSIS 




         




        ¿A tu hijo no le gusta leer? ¿Tiene dificultades con la escritura? ¿Se le atragantan las mates? ¿No consigues que haga solo los deberes? ¿Está enganchado a la tableta? ¿No gestiona bien sus emociones? 




        Cristina Álvarez, fundadora del canal educativo @unProfesor, te ofrece respuestas y propuestas concretas en este libro, escrito a partir de la experiencia de una maestra, tras casi dos décadas en las aulas, y desde la perspectiva y sensibilidad de una madre de dos niñas. 




        En él encontrarás consejos muy útiles y eficaces para superar con éxito las dificultades que tus hijos pueden encontrar en la escuela, especialmente en una etapa crucial como es la Educación Primaria. Asimismo, te proporcionará infinidad de recursos y estrategias que podrás utilizar como guía en este viaje tan apasionante. 




        ¿Estás preparado para convertirte en su mejor aliado?  


      


    


  

    

      



         




        CRISTINA ÁLVAREZ MILLÁN 




        @unProfesor 




         




        ¡YA 




        VAMOS 




        AL COLE! 




         




        Consejos y trucos 




        para que aprendan y se diviertan 
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          A todos mis alumnos y alumnas, 




          que me han enseñado tanto durante mis años de profesión. 




           




          A mis hijas, Júlia y Eva, los motores de mi vida, 




          con las que estoy haciendo las prácticas de la carrera de la maternidad, 




          la más difícil y bonita del mundo. 




           




          A mi marido, Albert, 




          el mejor compañero que podría tener 




          en el viaje más apasionante de nuestras vidas: 




          educar a nuestras hijas. 




           




          A mis padres, José Luis y Maribel, 




          los que asentaron las bases de mi educación 




          con un gran cariño e implicación. 


        


      


    


  

    

      



         


        
PRÓLOGO 




         




        En el año 2005 me puse por primera vez delante de una clase repleta de niños. Sentí muchísima responsabilidad y, a la vez, me sentí muy afortunada por lo privilegiada que era al poder dedicarme a una de las profesiones más bonitas del mundo. Hoy, después de casi veinte años de docencia como especialista de Música y de Inglés y como tutora en Educación Primaria, todavía sigo teniendo la misma sensación.  




        En el 2014, junto a Link To Media, fundé en YouTube el canal educativo @unProfesor con el que, junto a todos los profesores que han pasado por él, hemos ayudado a millones de alumnos de habla hispana de todo el mundo. Y ya en el 2015 me embarqué en la mayor aventura de mi vida, la maternidad. Gracias primero a mi hija Júlia, y más adelante a mi segunda hija, Eva, confirmé lo que ya intuía: que la educación ha estado impresa en mi ADN desde el momento en que nací.  




        Ser madre me ha impulsado a leer mucho sobre niños, psicología y educación y esto me ha llevado a interesarme por el cerebro humano y su repercusión en el aprendizaje. Por este motivo, realicé también el máster en Neuroeducación de la Universidad Complutense de Madrid. 




        En este libro me gustaría compartir contigo mi experiencia como maestra, madre y apasionada de la educación. Si eres madre, padre, abuela, abuelo, tutor o tutora legal, maestro o maestra, o simplemente te interesa la enseñanza, este libro es para ti. Todos los que estéis relacionados de algún modo con la educación o tenéis hijos en edad escolar, especialmente en Educación Primaria, seguro que podréis aprender algo nuevo con esta lectura.  




        En los primeros capítulos os daré consejos útiles y muy prácticos para que los podáis ayudar con la lectura, la escritura y las matemáticas, que considero las bases de la educación escolar. 




        Os ayudaré también a fomentar su autonomía al hacer las tareas escolares y hablaremos de la importancia de tener una buena relación con sus maestros. Trataremos temas últimamente tan latentes como la gestión de las pantallas y la educación emocional. Por último y, a modo de resumen, os daré consejos prácticos sobre cómo enfocar el tiempo libre que tenemos con nuestros hijos para que tengan bonitos recuerdos de su infancia y motivarlos a seguir aprendiendo incluso en vacaciones. 




        La Educación Primaria suele considerarse la etapa menos «ruidosa» de todas. Hay muchos libros sobre la primera infancia y sobre la adolescencia, pero no tantos dirigidos a padres de niños de 6 a 12 años. Parece que es una época más sencilla porque los niños son más autónomos e independientes que en infantil, pero aún requieren de nuestra compañía y apoyo constante. Lo cierto es que es una etapa crucial en la que se preparan para la llegada a la adolescencia y, a nivel académico, asientan las bases para que puedan seguir adecuadamente sus estudios en las etapas posteriores. Se adentran en el apasionante mundo de la lectura y la escritura, en los cálculos matemáticos y en un sinfín de aprendizajes. Asimismo, empiezan a descubrir el mundo de las relaciones sociales con sus primeros grupos de amigos. 




        Como padres, vivimos en un aprendizaje continuo y muchas veces nos encontramos desorientados porque nos faltan herramientas para poder guiar a nuestros hijos. Con este libro te ofrezco una guía práctica que te ayudará en muchas de las dificultades que te podrás encontrar en los primeros años de escolaridad de tu hijo/a. Te proporcionaré muchísimos consejos, estrategias y recursos para que lo puedas acompañar en este increíble viaje. 




        ¿Estás listo para embarcarte en esta aventura? 


      


    


  

    

      



         


        

          1 


          
¡MI HIJO NO QUIERE LEER! 
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          —Sergio, ¡tienes que leer! Si no practicas no mejorarás y estás en segundo de Primaria. La lectura es muy importante. Si lees bien podrás aprender mucho de los libros y cuentos y entenderás m ejor los enunciados de las actividades que haces en clase. 




          —Pero, mamá, ¡no me gusta leer! ¡Me canso mucho y me aburre! 


        




         


        



          —Emma tiene muchas dificultades de comprensión lectora. Lecuesta mucho la resolución de problemas porque no entiende loque le piden. Hay veces que responde incorrectamente por no leerbien el enunciado… 




          —¿Lee en casa? 




          —Nos cuesta mucho que se ponga a leer, es una tortura para ella…No está nada motivada, ¡no hay manera! ¿Qué podemos hacer? 


        


      


    


  

    

      



         




        EMMA y SERGIO, como tantos niños de Educación Primaria, no quieren leer. 




        Según la RAE, leer es «pasar la vista por lo escrito o impreso comprendiendo la significación de los caracteres empleados». Por otro lado, el proyecto OCDE/PISA (2006) define la lectura como «la capacidad no solo de comprender un texto sino de reflexionar sobre el mismo a partir del razonamiento personal y las experiencias propias». 




        De estas dos definiciones podemos extraer que la lectura no es una simple traducción de un código, implica mucho más. Para leer y comprender lo que dice un texto necesitamos un alto nivel de concentración y atención y, esto, para los niños que empiezan con este mecanismo, es muy tedioso. Pero ¿cómo conseguimos motivarlos para que realicen esta actividad si requiere tanto esfuerzo? 




        Tenemos que explicarles la importancia de la lectura de una forma comprensible y útil para ellos. La lectura les servirá para poder leer los platos de la carta de un restaurante, para buscar un vídeo en concreto en YouTube, para saber cómo llegar al parque de atracciones cuando miran el mapa de una ciudad que están visitando, para conocer el significado de una palabra que no entienden… La lectura no es solo una actividad más que se realiza en el colegio: es algo que les ayudará muchísimo en su vida adulta. 




        Sabemos que la lectura tiene muchos otros beneficios para nuestros hijos, aunque no hace falta que se los expliquemos a ellos cuando son pequeños ya que no están madurativamente preparados para entenderlo. Sin embargo, no está de más recordarlos. Algunos de los beneficios de leer son: 




         


          

        



            	Adquisición de nuevo vocabulario y nuevos conocimientos. 


            	Mejora de la expresión oral. 


            	Desarrollo de la imaginación y la creatividad. 


            	Progreso de la comprensión lectora. 


            	Aumento de la concentración. 


            	Mejora de la memoria y el entendimiento. 


            	Perfeccionamiento del uso de las reglas de ortografía y gramática. 


            	Ganancia de agilidad mental. 


            	Obtención de un mejor rendimiento académico. 


            	
Aumento del bagaje cultural (mientras leen, aprenden). 


            

        




         




        Pues vamos allá, ¡tenemos que motivar a Sergio y Emma para que lean! ¿Qué podemos hacer? 




         


        
RECURSOS PARA MOTIVAR A LEER 




         


        
LLENAR NUESTRA CASA DE LIBROS 




         




        El primer paso para conseguir que nuestros hijos lean es que vean muchos libros a su alrededor. En su habitación deberían tener un sitio destinado a la lectura. Sería ideal si pudieran tener un rincón de lectura con libros a su alcance y un asiento cómodo donde poder leer. Pero, si no es posible por espacio, con un estante lleno de libros al que puedan acceder fácilmente y su cama para sentarse/estirarse, o cualquier otro tipo de asiento que sea cómodo, será más que suficiente. 




        Los libros deberían de estar presentes no solo en su habitación sino también en nuestra mesita de noche, en el salón, en la cocina… De esta forma, tendrán más oportunidades de verlos, tocarlos y manejarlos. 




        Sin embargo, llenar la casa de libros no será suficiente para motivarlos a leer: tendremos que acompañarlo de otras muchas acciones… 




         


        
PADRES LECTORES, HIJOS LECTORES 




         




        Así es: predicar con el ejemplo. Queremos que lean, pero ¿leemos nosotros? 




         


        



          —Ana, tienes que leer… Tu profe nos lo dijo en la última tutoría. 




          —Papá, si tú nunca lees. ¡Siempre estás mirando el móvil! 


        




         




        ¡Qué razón tiene Ana! Queremos que lean, pero nunca nos ven leer a nosotros; queremos que coman fruta, pero nosotros no lo hacemos; queremos que hablen bien, pero a nosotros a veces se nos escapa alguna palabrota… Está claro que no podemos ser padres perfectos, pero lo que es indiscutible es que nuestros hijos son imitadores natos nuestros.  




        ¿No os ha pasado muchas veces que os dan alguna respuesta típica vuestra? Los estamos educando a nuestra imagen y semejanza. Nuestros hijos aprenden nuestros gestos, tonos de voz, expresiones… Queramos o no, somos su modelo a seguir. Es importante que exista coherencia entre lo que decimos, lo que hacemos y lo que pedimos a nuestros hijos, porque, de lo contrario, nos exponemos a perder autoridad. 




        Así que, si habéis perdido el gusto por la lectura o habéis dejado de leer por falta de tiempo (cosa que nos pasa a la mayoría cuando nos convertimos en padres), este es el mejor momento para que volváis a retomar la lectura. Por vosotros, porque descubriréis nuevos mundos, aprenderéis y desconectaréis de vuestras preocupaciones, y por ellos, porque será mucho más fácil que lean cuando vosotros también lo hacéis. 




        Comentad vuestros libros, explicadles de qué trata vuestra nueva lectura y preguntarles lo mismo a ellos, ¡les encantará explicároslo! 




         


        
LEER LO QUE LES GUSTA 




         




        Para estar motivado ante una lectura necesitamos que nos interese, que nos parezca atractiva. Lo mismo les pasa a nuestros hijos. No conseguiremos que lean si lo que leen no les motiva, no les gusta. Así que es muy importante que sean ellos quienes elijan los libros que quieren leer. De este modo, será más fácil que se enganchen a la lectura. 




        En mis clases siempre hemos tenido una biblioteca de aula en la que los niños escogen los libros que quieren leer. Siempre les digo que si empiezan un libro y después de leer varias páginas ven que no les gusta, pueden coger otro. 




        Algunos padres me explican que no consiguen que sus hijos lean, que les aburren todos los libros. Y yo siempre les pregunto: «¿Qué le gusta a tu hijo/a?». Algunos contestan: los videojuegos, los cómics, el dibujo, los deportes… Hoy en día hay libros de todas las temáticas, así que lo importante es que lean, lo que sea, como si son las instrucciones de un robot o la receta para hacer un pastel de chocolate. 




         


        
LAS BIBLIOTECAS 




         




        Las bibliotecas son un recurso fundamental para la adquisición de la lectura. A nuestras hijas, desde bien pequeñas, las hemos llevado a la biblioteca de nuestro barrio de vez en cuando como el «planazo» del día, pero para que esto sea una actividad motivadora es necesario un trabajo previo. Explicadles que podrán escoger los libros que quieran, que los podréis leer juntos y que se podrán llevar unos cuantos a casa. Si la última vez que fueron les motivó, seguro que querrán volver. 




        Si nunca antes los habéis llevado a una biblioteca, el primer día que vayáis con ellos hacedles su propio carné. ¡A todo niño le hace ilusión tener un carné! Normalmente, para hacerlo os pedirán su DNI o NIE, en el caso de que tengan, y vuestra autorización como padres o tutores legales. Tener su propio carné de biblioteca les hará sentirse muy independientes. Se responsabilizarán de los libros que toman prestados y podrán controlar cuándo los tienen que devolver y/o renovar el préstamo si necesitan más tiempo para leerlos. Allí podréis pasar un muy buen rato compartido de lectura. 




        Cuando están empezando a leer no es necesario que lean ellos. Podemos animarlos a que escojan algún libro, guiándoles según su nivel de comprensión y su edad, y leérselo nosotros mismos. También podéis mirar con ellos la portada del libro y ojear las primeras páginas para adivinar de qué trata y, sobre todo, dejarles un rato para que ellos mismos miren los libros que hayan escogido. Cuando tengan la lectura más afianzada, podemos sentarnos a su lado y compartir un momento de lectura, mientras ellos leen su libro nosotros haremos lo mismo con el nuestro. 




        Las bibliotecas nos ofrecen acceso a una gran variedad de libros en un entorno que estimula la lectura. También suelen organizar diversas actividades, como talleres o cuentacuentos, que motivan a los niños a leer y que podríamos aprovechar.  




        El auge de la tecnología ha cambiado completamente el acceso que tenemos a la información y este es uno de los motivos por los que cada vez cuesta más motivar a nuestros hijos a leer. No obstante, nunca es tarde para ir por primera vez a la biblioteca municipal más cercana, seguro que no muy lejos de casa tenemos alguna repleta de libros infantiles y juveniles fantásticos que nos estará esperando con los brazos abiertos.  




         


        
ASOCIAR LA LECTURA A MOMENTOS POSITIVOS 




         




        En mi casa, cuando era pequeña, siempre había un libro el día de Reyes o en mi cumpleaños, e incluso un día porque sí. Mis padres nos leían a menudo y ellos también lo hacían. Recuerdo a mi padre devorando libros siempre que encontraba un momento y a mi madre leyendo el diario después de comer. 




        A mi hermana y a mí nos encantaba leer y cada vez que recibíamos un libro era una gran oportunidad para descubrir una nueva historia y pasar un rato entretenido. 




        Si los niños asocian la lectura a momentos positivos como puede ser un cumpleaños, la Navidad, un viaje, las vacaciones de verano… estarán más predispuestos a relacionar la lectura con momentos felices de su infancia. 




        También podemos aprovechar de forma natural para hablar a los niños de los libros y sus historias en cualquier momento o situación que se dé a lo largo del día. Esto hará que creen asociaciones positivas entre lo que están aprendiendo con la lectura y su vida. 




         


        



          —¡Mira, Eva! Este conejito se parece a Pinky, el de Isadora Moon, ¿verdad? 




           




          —Ruth, en las fiestas del pueblo de este verano viene un mago, ¿te gustaría verlo? Verías un espectáculo de magia, como la que enseñan en Hogwarts, el colegio de Harry Potter. 


        




         




        Del mismo modo, cada vez que se acerque alguna festividad importante durante el curso escolar, podemos aprovechar para ir a la biblioteca y tomar prestado algún libro sobre esa temática. Os doy algunas ideas:  




         




        



            	Cada vez que cambiamos de estación (cuando son más pequeños). Estos libros les harán conocer las principales características de cada estación, los cambios que se dan en la naturaleza, el clima, los frutos característicos de cada una de ellas… 


            	Poco antes que empiece la Castañada, el Carnaval, la Navidad, la Semana Santa… (dependiendo de las festividades que se celebren en vuestro pueblo o ciudad). 


            	
Podéis aprovechar también para que personalicen un libro para regalárselo a algún familiar o amigo con vuestra ayuda. Hay muchas páginas web donde podéis hacerlo o, si sois más atrevidos, podéis crearlo vosotros mismos. 


            

        




         


        
MIREMOS JUNTOS EL LIBRO 




         




        Antes de empezar a leer un libro, mirémoslo con ellos prestando atención a los detalles: la portada, el título, las ilustraciones… Les podemos hacer preguntas del tipo: 




         


        



          —¿De qué trata este libro?  




           




          —¡Mira qué dibujo! ¿Qué es? 




           




          —¿Qué crees que le pasa a este personaje? ¿Cómo se siente? 




           




          —Leamos el título… ¡Qué interesante! ¿Empezamos? 


        




         




        Esto creará una motivación inicial para leer el libro, que se abran interrogantes que solo resolverán cuando lo hayamos leído. 




         


        
LECTURA COMPARTIDA 




         




        Cuando empiezan con el proceso de lectoescritura es muy importante que lo vean como algo lúdico y no como algo arduo y trabajoso. Al principio, la lectura les resultará muy agotadora porque tienen que pensar en la pronunciación de cada fonema y en unir uno con otro hasta formar cada palabra. Cuando ya dominan este mecanismo y consiguen leer la palabra como un todo, tienen que hacer lo mismo con las otras palabras hasta formar una frase. Por este motivo es muy bueno hacer una lectura compartida. Ellos pueden leer una palabra y nosotros otra y así, sucesivamente. Cuando tengan más dominada la lectura pueden leer una frase y nosotros otra y más adelante podrán leer un párrafo y nosotros otro. De este modo, verán que hay una implicación por nuestra parte: ellos se esfuerzan y nosotros también. Cuando hagamos este ejercicio es importante ponernos en su nivel lector, es decir, leer a un ritmo parecido al de ellos, para que nos puedan seguir y no se desanimen al ver que nosotros lo hacemos mucho mejor. 




         


        
CELEBREMOS SUS LOGROS 




         




        Cuando el niño lea tenemos que hacerle consciente de sus avances y felicitarlo de vez en cuando. 




         


        



          —Qué bien has leído esta palabra, ¡era muy difícil! 




           




          —Te has parado en los puntos, ¡felicidades! 




           




          —Lees más rápido que antes. ¡Has mejorado muchísimo! 


        




         




        Este tipo de frases tan concretas hará que se sientan bien y les motivará a seguir mejorando en la lectura. 




        Muchas veces nos desesperamos porque llevan ya mucho tiempo aprendiendo a leer y aún tienen deficiencias en la pronunciación, confunden palabras, van muy lentos… ¡Mucha paciencia! Nos ha pasado a todos, lo confieso, a mí la primera…  




        Intentemos no decirles constantemente los errores que cometen, corregirles con tacto y aplaudir sus aciertos. Cuando están leyendo tenemos que estar tranquilos, hacerles sentir cómodos y no alzarles la voz ni enfadarnos con ellos. 




        Llegará el momento en que harán ese esperado «clic» y aprenderán a leer perfectamente. Sin darnos cuenta, estarán leyendo solos y disfrutando de una lectura y entonces, en ese mismo instante, los miraréis orgullosos de su logro. ¿Cuándo llegará ese momento? No desesperéis, no hay edad concreta: cada niño lo hará cuando esté preparado. Algunos lo harán a los 7 años, otros a los 8, a los 9… Realmente no importa, lo importante es que, si persistimos con cariño y paciencia y los acompañamos en su camino hacia la lectura, un día los veremos coger su libro por iniciativa propia y ponerse a leer. 




         


        
LA HORA DEL CUENTO ANTES DE DORMIR 




         




        Un día pregunté en una clase de tercero de Primaria a cuántos niños les leían cuentos antes de irse a dormir y mi sorpresa fue que muy pocos levantaron la mano. Es cierto que cuando nuestros hijos se hacen mayores tenemos menos tiempo para según qué rituales. Las actividades extraescolares, las tareas del colegio, la hora del baño, la cena, lavarse los dientes y ¡a dormir! ¿Y dónde está el tiempo para ellos? 




        Es muy importante dedicarles un ratito antes de irse a dormir para hablar con ellos, cantarles alguna canción, explicarles alguna historia o leerles algún cuento. Es cierto que poco a poco serán ellos los que leerán sus propios libros antes de acostarse, pero no conseguiremos que afiancen esta rutina si antes no se han acostumbrado a ella. 




        En mi casa, mi marido y yo leemos cuentos a nuestras hijas desde su primer año de vida y pocas veces fallamos. Si algún día se hace muy tarde o están muy cansadas nos suplican que les leamos el cuento. Es un momento muy bonito compartido con ellas. 




        En los primeros años de vida es muy normal que siempre pidan que les leamos los mismos cuentos. 




         


        



          —¡Lo hemos leído ya cien veces, María! 




          —¡Quiero este, papá! ¡Otra vez! 


        




         




        Seguro que os ha pasado… Tranquilos, esto no es nada malo, de hecho, ¡es buenísimo! Al repetir el cuento tantas veces los niños lo memorizan y más adelante lo aprenderán a leer con más confianza. Además, seguro que con cada lectura descubrirán algo nuevo que les ayudará a comprender la historia mucho mejor. 




        Cuando tienen 6-7 años algunos niños ya pueden empezar a leer sus propios cuentos, pero se cansan mucho por el esfuerzo que les supone. Podemos leerles unas páginas nosotros y que ellos continúen, aunque solo sean unas líneas. Así, poco a poco, iremos instaurando este ritual hasta que ellos por sí solos necesiten leer su cuento antes de dormir. Esto no quiere decir que aún con 9-10 años no les leamos alguna historia, poema o enigma antes que ellos lean la suya. 




        Recuerdo que cuando era niña mi padre todas las noches nos contaba a mi hermana y a mí un cuento. A veces lo leía y otras nos lo relataba de memoria y le pedíamos por favor que lo hiciera sin que hubiera «malos, monstruos o brujas». El pobre tenía grandes dificultades para hacerlo… ¿Cómo explicar Caperucita Roja sin el lobo o Blancanieves sin la bruja? Lo recuerdo como un momento muy mágico que me dejaba relajada y preparada para conciliar el sueño. 




        Así que, ¡leedles!, contadles historias, cómo ha ido vuestro día, qué van a hacer el día siguiente… Se sentirán acompañados y seguro que dormirán mucho más tranquilos.  




         


        
LEEMOS EN LA CALLE 




         




        Las calles nos ofrecen infinidad de posibilidades para practicar la lectura con nuestros hijos. 




         


        



          —¿Qué pone en ese cartel?  




          —FAR-MA-CIA. 




          —¡Muy bien, Paula! 




           




          —¿Has visto, Julia? ¿Qué nombre tiene esta tienda? 




          —¡Julia! ¡Mi nombre! 




           




          —¡Mira, mamá! ¡Un cartel del circo!  




          —Es verdad, ¿cuándo vienen a Barcelona? 




           




          —¡La nueva peli de Harry Potter, papá!  




          —¿A qué hora es la sesión, Dani? 


        




         




        En la calle podemos encontrar carteles publicitarios, los nombres de diferentes comercios, horarios de apertura y de cierre de las tiendas, nombres de calles, menús de los restaurantes, las próximas obras de teatro, la cartelera de un cine… Muchísimas oportunidades para que nuestros hijos lean palabras y frases cortas que no requieren mucho esfuerzo. ¡Aprovechémoslas! 




         


        
NOTITAS EN EL ALMUERZO 




         




        En mi segundo o tercer año como maestra vi que una madre había escrito una notita en el almuerzo de su hija para una excursión. La notita decía:  




         


        



          Laura, sé que te lo vas a pasar muy bien en la excursión. ¡Disfruta mucho! ¡Te quiero! 




          Mamá 


        




         




        La niña vino a enseñarme la nota de su madre muy orgullosa, su cara de felicidad no tenía precio.  




        A veces cuesta bien poco hacer felices a nuestros hijos y, si de vez en cuando, les sorprendemos con alguna nota, aparte de alegrarles el día haremos que lean y que descubran el mensaje que contiene ese papel. 




        También podemos dejarles algún mensaje secreto en la puerta de su habitación, en el lavabo, debajo de su peluche preferido cuando se van de viaje con el colegio… Y no hay edad para esto, se puede hacer desde el momento que empiezan a leer (4-5 años) escribiendo alguna palabra fácil con letra de palo acompañada con algún dibujo para facilitar su comprensión, hasta cuando les empiece a dar vergüenza —seguramente en la preadolescencia—, con mensajes más de ánimo para el día, suerte en un examen o en una exposición oral. 




         


        
LEER JUGANDO 




         




        El juego es muy efectivo para aprender durante la infancia, así que cuanto más lo integremos en las situaciones de aprendizaje dentro y fuera de la escuela, mejor. Para aprender a leer también será una estrategia perfecta. Podemos utilizar infinidad de juegos que motivarán a nuestros hijos a leer. A continuación, os detallo algunos de ellos. Los clasificaré en dos categorías: juegos para el inicio de la lectura y juegos más avanzados. 




         


        
JUEGOS PARA EL INICIO DE LA LECTURA 




         




        Estos juegos se pueden hacer a partir del momento que empiezan a aprender las letras (en Educación Infantil), pero son también muy efectivos en el primer ciclo de Primaria, sobre todo cuando tienen dificultades con la lectoescritura. 




         


        
• Letras con el cuerpo 




         




        Pueden participar dos o más jugadores. Pide a tu hijo que haga una letra con alguna parte de su cuerpo o con el cuerpo entero (puedes utilizar como ejemplo los siguientes dibujos). Una vez hecha, la tendrás que adivinar. Cuando la aciertes será tu turno. A este «alfabeto corporal» se puede jugar con más personas y así hacer más de una letra e incluso formar alguna pequeña palabra. 




         


        
• Palmadas para contar las sílabas 




         




        Descompón cada palabra en sílabas y da una palmada por cada sílaba. Así, si dices en voz alta ca-ra-col, tendrás que dar tres palmadas. También lo puedes hacer con frases sencillas, como por ejemplo: El- pe-rro- la-dra. 




        Con esta actividad trabajamos la conciencia silábica, que permite que los niños entiendan que una palabra se puede dividir en unidades más pequeñas, las sílabas. También empiezan a comprender la relación entre las vocales y las consonantes al formar las diferentes palabras. 




         


        

          [image: ]

        




         




        Alfabeto corporal 




         


        
• Escribir en la arena 




         




        Podemos escribirles diferentes letras en la arena de la playa, en el parque, en el campo… y los niños las tendrán que copiar. Con esta actividad, aparte de trabajar la lectoescritura, trabajaremos la grafomotricidad. 




        También podemos hacer esta actividad en casa con espuma de afeitar. Ponemos en una bandeja un poco de espuma, la esparcimos bien y que empiecen a escribir sobre ella las letras o palabras que les digamos o las que quieran ellos. 




        Es una actividad multisensorial en la que utilizamos la vista, el oído, el tacto y la propiocepción (el movimiento). Este tipo de aprendizaje les estimula y motiva mucho y es muy eficaz, ya que les parece más divertido que escribir sobre un papel. 




         


        
• Mensajes en la espalda 




         




        ¡Este juego les encanta! Con los más pequeños podéis escribirles letras en su espalda para que las adivinen. Si ya empiezan a leer mejor, podéis hacer el mismo juego escribiendo palabras. Turnaros para que el juego sea más entretenido: uno escribe y el otro adivina, y viceversa. Cuando son más mayores este juego también se podría utilizar con frases, por lo que podríamos incluirlo igualmente en el siguiente apartado. 




         


        
JUEGOS MÁS AVANZADOS 




         




        Estas propuestas serían para cuando ya dominan un poco más la lectura aunque aún pueden presentar dificultades. También se pueden llevar a cabo con niños que tienen completamente adquirido el proceso de la lectura. 




         


        
• Palabras encadenadas 




         




        Este juego se puede hacer de dos maneras. El adulto dice una palabra y el niño la tiene que encadenar con otra que empiece con la última letra de la primera y así sucesivamente para conseguir formar una cadena de palabras. Si queremos complicarlo más, podemos encadenar palabras con sílabas: el adulto dice una palabra y el niño tiene que buscar otra que empiece por la última sílaba de la anterior. 




         


        
• El ahorcado 




         




        ¿Quién no ha jugado a este juego? Piensa una palabra y tu hijo tendrá que adivinarla. Escribe en un papel tantas rayitas como letras tenga tu palabra. El niño tendrá que decir una letra y, si tu palabra la lleva, la tendrás que escribir sobre la rayita que corresponda. Si, por el contrario, dice una letra que no está en la palabra, tendrás que dibujar una parte del cuerpo del ahorcado.  




         


        

          [image: ]

        




         




        El juego del ahorcado 




         


        
• Sopas de letras, crucigramas y pasatiempos 




         




        Buscad algún cuadernillo de sopas de letras, crucigramas y/o pasatiempos adecuados a su edad. También hay infinidad de páginas web donde los podréis encontrar. Todas estas actividades son una excelente opción para trabajar la lectura y además ayudarán a los niños a ampliar su vocabulario. 




         


        
¡NO TENGÁIS PRISA! 




         




        A lo largo de estas páginas os he ofrecido muchos recursos que os ayudarán a motivar a vuestros hijos con la lectura, pero el mejor consejo que os puedo dar es este: ¡NO TENGÁIS PRISA!  




        Como he explicado anteriormente, aprender a leer es un proceso complicado que requiere mucha atención y concentración, entre otras cosas, y no todos los niños están preparados para ello a la edad en la que se les enseña a leer.  




        En España, por ejemplo, ya en Educación Infantil se empiezan a trabajar las bases para el aprendizaje de la lectura como el desarrollo del lenguaje oral, la conciencia fonológica y el reconocimiento de las letras. Sin embargo, no se espera que el niño lea de forma fluida hasta que llega a la Educación Primaria.  




        ¿Y qué sucede si mi hijo va a segundo o tercero de Primaria y todavía no lee de forma fluida? Pues no pasa nada; de hecho, es bastante normal. Ante todo, tranquilidad… (aunque cueste bastante cuando sabemos que muchos compañeros de nuestro hijo ya leen fluidamente y el nuestro no). 




        En realidad, como en cualquier proceso, el aprendizaje de la lectura es diferente para cada niño. Hay ciertas áreas del cerebro que son responsables de la decodificación necesaria para el aprendizaje de la lectura. La decodificación es el proceso de convertir las letras y los sonidos del texto escrito en palabras que se pueden pronunciar y comprender. Pues bien, las áreas cerebrales responsables de esta decodificación no estarán del todo desarrolladas hasta que el niño tenga aproximadamente 7 años (aunque algunos niños las pueden desarrollar antes).  




        ¿Y por qué no se espera hasta esa edad para enseñarles a leer y así evitarles tanto sufrimiento a niños que todavía no están madurativamente preparados para este proceso? Pues sería una muy buena idea; en países pioneros en la educación —como Finlandia— ya se aplica hace varias décadas, y los resultados observados son muy satisfactorios. De este modo, los niños aprenden a leer mucho más rápido y con menos esfuerzo, porque lo hacen cuando realmente su cerebro está preparado para ello. 




        Así que mucha calma y, sobre todo, mucha paciencia. Lo más importante es que no pierdan la motivación y el gusto por la lectura, y lo demás ya llegará. Con práctica y sin agobios, poco a poco irán adquiriendo esta fluidez. Eso sí, tenemos que estar alerta por si hay alguna dificultad de aprendizaje que no les permita avanzar en este proceso y, para ello, podremos consultar a sus maestros para que nos den su opinión o a algún especialista, en caso de que sea necesario. 




         


        
DIFICULTADES DE COMPRENSIÓN LECTORA 




         




        Seguro que ya tenéis muchas herramientas para poder conseguir que vuestro hijo/a lea, pero… ¿qué pasa con los niños que sí leen, pero tienen grandes dificultades de comprensión lectora? ¿Recordáis a Emma y sus problemas de comprensión? ¿Cómo la podemos ayudar? 




        Cuando un niño no entiende lo que lee puede tener, entre otras cosas, problemas de memoria y de atención. Muchísimos niños en los primeros cursos de Educación Primaria (y más adelante) tienen dificultades de comprensión lectora y los padres no saben cómo ayudarles desde casa. 




        Ya hemos visto que leer es un proceso muy complejo que no solo implica la decodificación de las palabras sino también la comprensión de estas, de la oración donde se encuentran y del texto al que pertenecen. Puede que sepan leer, pero muchas veces no comprenden lo que leen. 




        Hay infinidad de actividades que, de forma lúdica, les ayudarán a mejorar este aspecto. Todas las que propongo aquí son para hacerlas de forma oral, no escrita. Si tienen problemas importantes de comprensión lectora lo último que necesitan es que, además de tener que concentrarse para entender lo que están o les están leyendo, tengan que escribir. Lo que queremos mejorar es su comprensión lectora; una vez que lo consigamos ya harán actividades en las que deban hacer uso de la escritura. Además, en el colegio seguirán trabajando la expresión escrita, así que en casa nos centraremos en motivarlos y en mejorar aquellos aspectos que harán que consigan una mejor comprensión lectora. 




        Os detallo algunas propuestas que os serán útiles y beneficiarán su comprensión lectora: 




         


        
JUEGOS DE MESA 




         




        ¿Juegos de mesa para mejorar la comprensión lectora? Pues, definitivamente, sí. Muchas veces las dificultades de comprensión lectora son consecuencia de una falta de atención y de memoria y hay infinidad de juegos de mesa con los que podrán trabajar estos aspectos a la vez que se divierten.  




        Os recomiendo algunos de ellos. Dos de los juegos, Memory y Simon, no trabajan la comprensión directamente, pero sí lo hacen de forma indirecta ya que promueven la atención y la memoria. Los otros dos, Story Cubes y Dixit, se centran más directamente en la comprensión. 




         


        
• Memory (a partir de los 6 años o incluso antes) 




         




        Este juego es un clásico que, además, es apto para todas las edades. Consiste en colocar las cartas boca abajo e ir destapándolas de dos en dos hasta encontrar las parejas de cartas iguales. Para ello es necesario poner mucha atención e ir memorizando las cartas que se van destapando durante el juego. 




         


        
• Story Cubes (a partir de los 6 años o incluso antes) 




         




        Es un juego en el que se utilizan nueve dados que contienen imágenes con las que tienes que crear historias. Es un requisito indispensable que en la historia que creemos aparezcan todas las imágenes de los dados que hemos lanzado. Se puede jugar tirando el número de dados que se desee, cuantos más dados utilicemos más difícil será inventar la historia porque habrá que incluir en ella un mayor número de imágenes. Con este juego entrenaremos la memoria, la atención y el razonamiento, al tiempo que favoreceremos la expresión oral de los niños, cuando explican sus historias, y la comprensión oral, cuando escuchan las que explican los otros jugadores. 




         


        
• Simon (a partir de 8 años) 




         




        Es un juego de reflejos que requiere que los jugadores sean rápidos recordando una secuencia de luces o sonidos. De forma aleatoria, el juego irá iluminando los diferentes colores a la vez que emite un sonido para cada uno de ellos. Cuando acaba la secuencia, el jugador debe introducirla en el mismo orden. Si lo consigue, el juego mostrará otra secuencia más larga y así sucesivamente. Con este juego trabajaremos la memoria y la atención, aunque también otras habilidades como la capacidad de reacción y la coordinación motora. 




         


        
• Dixit (a partir de 8 años) 




         




        En este juego cada participante tendrá seis cartas ilustradas y, uno de ellos, el narrador en ese momento, tendrá que escoger una de sus cartas sin que ninguno de los otros la vea y deberá decir una palabra, frase o narración que describa su carta para que los otros puedan adivinar cuál es. El resto de jugadores escogerá una de sus cartas, la que consideren que se asemeja más a lo que ha dicho su compañero. Todas estas cartas se barajarán y se pondrán boca abajo para que nadie sepa de quién es cada carta. Cada jugador, excepto el narrador, tendrá que decir qué carta es la que se ha descrito y si la aciertan recibirán puntos. También recibirán puntos si alguien vota por su carta, aunque no sea la elegida. Este juego, que ha sido galardonado con diversos premios, es perfecto para trabajar la comprensión ya que, por un lado, los jugadores deben de ser capaces de entender lo que dice el narrador y, por el otro, tendrán que encontrar una imagen que represente lo que este ha dicho. 




         


        
HACER UN DIBUJO SOBRE EL TEXTO 




         




        La idea es que hagan un dibujo lo más detallado posible de un texto. Podéis utilizar un escrito ya hecho o crearlo vosotros mismos. Sería interesante que fuera descriptivo para que sea más fácil dibujarlo. Es importante que aparezcan muchos sustantivos y adjetivos para que presten atención y puedan plasmarlos todos en su dibujo. Este texto se lo podéis dar por escrito o leérselo vosotros mismos. Si se lo dais por escrito será más fácil para ellos porque al tenerlo delante podrán ir consultándolo para no olvidarse nada. Si queréis trabajar más su memoria, leérselo (lo podéis repetir varias veces). 




        Os doy un ejemplo: 




         


        



          Claudia es una niña de tercero de Primaria muy alta. Tiene el pelo largo, rubio y rizado y lo lleva suelto. Lleva unos pendientes en forma de corazón y un reloj en su mano izquierda. Hoy, en su primer día de colegio, se ha puesto unos pantalones ajustados y una camiseta de tirantes tan larga que parece un vestido. La camiseta es de color verde y tiene una estrella dorada muy grande en el centro. Los pantalones son negros y largos. También lleva unas deportivas blancas sin calcetines. 


        




         


        
ELEGIR UN TÍTULO 




         




        Esta actividad consiste en darles un texto, de una extensión adecuada a su nivel lector, que tendrán que leer y ponerle un título. De esta forma, les ayudaremos a extraer la información más relevante del texto y aprenderán a sintetizarla en una frase. Por ejemplo, les podéis dar una receta de cocina a la que ellos tendrán que poner el título después de haberla leído, un pequeño cuento, una descripción de un objeto sin decir el nombre de este… Si veis que les resulta difícil les podéis dar dos o tres opciones de títulos y que ellos identifiquen cuál es el correcto. 




        Esta actividad también la podéis hacer oralmente, leerles vosotros el texto y ellos lo escuchan atentamente y os dicen el título. 




         


        
¿NOS INVENTAMOS OTRO FINAL PARA EL CUENTO? 




         




        Una vez que hayáis acabado de leerles un cuento proponerles inventar otro final. Para ello, el niño habrá tenido que estar atento durante toda la historia para entender lo que ha sucedido y así inventar un nuevo final.  




        Si los veis muy perdidos podéis motivarles un poco dándoles alguna idea: 




         


        



          —¿Te imaginas que Ricitos de Oro se hace amiga del osito pequeño y vuelve a su casa cada viernes para jugar y merendar con él? 




           




          —¿Y si el príncipe decide convertirse en tritón y vivir el resto de su vida bajo el mar con la sirenita? 


        




         


        
¿CREAMOS UNA HISTORIA JUNTOS? 




         




        Cualquier actividad que propongamos a nuestros hijos e hijas para hacer conjuntamente con ellos será un éxito asegurado. Para trabajar la comprensión lectora u oral también podemos ayudarles de esta manera. Os haré algunas propuestas con las que pasaréis un buen rato junto a ellos y además estaréis ayudándolos a trabajar estos aspectos. Estas actividades están basadas en el libro Gramática de la fantasía de Gianni Rodari 1. 




         


        
• Cuento al revés 




         




        Podemos cambiar los cuentos al leerlos. Por ejemplo, «Blancanieves se encontró a 7 unicornios…» e intentar desarrollar la nueva historia con ayuda del niño o niña. 




         


        
• Transformando historias 




         




        Mientras leemos un cuento podemos cambiarles disimuladamente algunas palabras. Alucinaréis con la rapidez que os dicen: «¡Esto no es así!». Vigilad cómo reaccionan con esta actividad, porque puede que no les guste y se enfaden. Los niños son bastante conservadores con sus cuentos, sobre todo los más pequeños. Les encanta volver a escuchar las mismas historias con las mismas palabras, para así reconocerlas y aprenderlas. Pero, por otro lado, así también comprobaréis si están atentos mientras les leéis. 




         


        
• Ensalada de cuentos 




         




        Podéis intentar mezclar unos cuentos con otros, intercambiando personajes, escenarios, situaciones… Por ejemplo: «Caperucita iba paseando por el bosque y se encontró con la Bella Durmiente…». 




         


        
RESPONDER PREGUNTAS SOBRE LA LECTURA 




         




        Si están iniciándose en el proceso lector, mientras nosotros les leemos algo, cada dos o tres frases podemos preguntarles alguna cosa sobre el texto. Si son ellos los que leen y también están en este momento inicial, podemos incluso preguntarles después de cada frase. 




        Si ya tienen un nivel más avanzado, podemos preguntarles cuando acaben una página o cada dos páginas. Esto les ayudará a estar más concentrados al leer. No obstante, no abusemos de las preguntas porque podemos crear el efecto contrario. Dejemos que lean y en algún momento les decimos: 




         


        



          —Ahora concéntrate mucho, que te voy a preguntar alguna cosa sobre lo que estás leyendo. 


        




         




        Después de dos o tres de preguntas podemos valorar su esfuerzo y seguir nosotros con la lectura en voz alta, para que puedan relajarse y seguir disfrutando de la historia. 




         


        
ADIVINANZAS 




         




        Las adivinanzas son un recurso muy útil para ayudar a mejorar la atención y, por consiguiente, la comprensión lectora. Suelen presentarse en forma de rima, que es muy atractiva para los niños y niñas. Les encanta adivinarlas y, cuando se las saben, reproducirlas para que otros hagan lo mismo. La mayoría de las adivinanzas son cortas y sencillas de comprender. En el propio enunciado suelen dar pistas claras para que consigan resolverlas por sí solos. Podéis comenzar por adivinanzas sencillitas, de esas que esconden la palabra que las resuelve. Les podemos ayudar entonando con más intensidad la palabra o palabras que les están dando pistas. 




         


        



          Blanca por dentro, verde por fuera. Si quieres que te lo diga, espera. 




          LA PERA 




           




          Tul y no es tela. Pan, pero no de mesa. 




          EL TULIPÁN 




           




          Te la digo y no me entiendes, te la repito y no me comprendes. 




          LA TELA 


        




         




        Podéis combinarlas con otras de las que no esconden la palabra, pero sí dan pistas para adivinarlas. 




         


        



          ¿Qué cosa es? ¿Qué cosa es? Que corre mucho y no tiene pies. 




          EL VIENTO 




           




          Alta como un palo, cabeza arriba y solo come hojas que están encima. 




          LA JIRAFA 


        




         




        Cuando veáis que ya dominan las más sencillas podéis probar con otras más complicadas. 




         


        



          Soy bonito por delante y algo feo por detrás, me transformo a cada instante ya que imito a los demás. 




          EL ESPEJO 




           




          Si le sumas a su hermano gemelo al tres, ya sabes cuál es. 




          EL SEIS 


        




         




        Os he dado algunos ejemplos, pero no quiero alargarme mucho más. Podéis comprar algún libro de adivinanzas o buscar por internet, encontraréis miles. 




         


        
CHISTES 




         




        Los chistes son textos breves, pero de comprensión un poco más compleja. Ayudan a que los niños desarrollen su inteligencia y además son un recurso perfecto para potenciar su atención y su comprensión. Por eso es importante que se adecuen a la edad y a su madurez. ¿Hay algo mejor que ver la cara de alegría o risa de un niño cuando entiende un chiste? 




        En Educación Infantil y Primaria los chistes que les podemos explicar son los inocentes o blancos, que son los más inofensivos y adecuados para todas las edades.  




        Si buscáis en Google encontraréis infinidad de chistes para poderles contar, pero seguro que todos recordáis algunos que os sacaron más de una sonrisa en vuestra infancia. 




         


        
CANCIONES 




         




        Las canciones son un recurso increíble para mejorar la comprensión (lectora y oral) tanto en casa como en la escuela. Podemos trabajarlas de diferentes maneras: 




         




        



            	Mientras escuchamos una canción, cuando viajamos en el coche o en cualquier otra situación, les podemos hacer preguntas del tipo: ¿De qué trata la canción?, ¿Por qué se siente así? … 


            	Podemos imprimir en un folio la letra de la canción para que mientras la escuchen la puedan ir leyendo. De esta forma, entenderán mucho mejor su mensaje. 


            	Imprimimos la letra, pero esta vez borraremos algunas de las palabras para que mientras escuchan la canción digan en voz alta la palabra que falta. ¡Esta actividad la utilizo bastante en mis clases y les encanta! 


            	
¡Hagamos un karaoke! Busquemos en YouTube la canción que queramos y animémosles a cantarla mientras leen el texto. Y si además tenemos un micro, ¡mejor que mejor! 


            

        




         




        Espero que todas estas ideas las hayáis encontrado de utilidad y que podáis poner en práctica algunas con vuestros hijos. Os aseguro que habrá una mejora en su actitud hacia la lectura y en su comprensión lectora. Si les acompañamos con amor y calma en este proceso tan maravilloso se sentirán cómodos y queridos a nuestro lado y todo este trabajo dará sus frutos en un momento u otro. 
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